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Presentación 



Este libro va dirigido a todas aquellas personas que, de una forma sencilla, quieran conocer el proceso de crecer del ser humano durante la primera etapa de la vida, y a los que deseen ser conscientes de los resultados que se obtienen al educar de una manera u otra a los niños. Podemos ayudarles a crecer autónomos y seguros, o inseguros y dependientes.

Pretendo que padres y demás educadores ayudemos a nuestros niños a disfrutar la primera etapa de su vida, enseñándoles a valerse por sí mismos y a convivir sin agresividad.

También pretendo echar una mano a los padres y demás educadores para que no se sientan culpables por tener un proyecto de vida propio y para que sepan cómo educar sin quejarse, sin descalificar, sin enfadarse constantemente y sin sobreproteger a los niños.

Pretendo orientar a todas aquellas personas que quieran vivir, y ayudar a vivir, cada etapa de la vida disfrutándola al máximo.

Espero que disfrutéis con vuestro hijo y con vuestros alumnos después de leer este libro, que seguramente necesitaréis consultar de vez en cuando.






Nuestro proyecto personal y las etapas de la vida 



CAPÍTULO I

PROYECTO PERSONAL

El proyecto personal se va afianzando a lo largo de las diferentes etapas de nuestra vida. Es el proyecto que debería dar respuesta a nuestro mandato interior, a nuestros sentimientos; el que nos inclina a elegir una determinada profesión, a dedicar nuestro tiempo libre a actividades que nos satisfacen; a vivir en pareja, o en solitario; a ser o no ser padres.

Si preguntásemos a las personas que nos rodean: «¿Cuál es tu proyecto de vida?», «¿qué deseas hacer en tu vida?», muchas responderían: «Nunca se me ha ocurrido pensarlo», «no puedo pensar en mí, tengo una familia de quién ocuparme», «cumplo con mi deber». Nuestros padres y nuestra sociedad nos imponen tareas que jamás hemos elegido. Muchas personas las asumen como si no tuviesen capacidad de elección, como si no pudiesen decidir de acuerdo con sus intereses, siguiendo su propio criterio y sus sentimientos.

Un ama de casa, normalmente, no piensa si quiere o no quiere ocuparse de la casa, de sus hijos, de su marido; se ocupa sin más, aunque a la vez se queje de trabajar veinticuatro horas al día y trescientos sesenta y cinco días al año. No se para a pensar que es mujer, antes de ser esposa y madre; que puede tener su propio proyecto de vida, que puede hacer todo aquello que le permita desarrollar sus intereses, sus valores. Podría tener amigas, verse con ellas, hacer algún deporte, aprender algo nuevo que le gustase, leer... Pero, cumpliendo el mandato social, se olvidó de ser ella misma y se entregó a la labor de esposa y madre. Se dedica por entero a su familia. Con el tiempo, le pasará factura el renunciar a sí misma, querrá que todos se ocupen perpetuamente de ella. Querrá depender de sus hijos del mismo modo que sus hijos dependieron de ella.

Un padre de familia, normalmente, no piensa si quiere o no quiere dedicar su vida a mantener a su familia, aunque a la vez se queje de cargar con el peso económico de todos. Realiza un tipo de trabajo que, en la mayoría de los casos, no responde a sus gustos personales. Trabajar le sirve únicamente para ganar dinero. No se para a pensar que es hombre, que tiene sentimientos, y que no debe ser tratado como una máquina de hacer dinero. Que puede disfrutar la paternidad, tener una vida íntima y placentera con su mujer, y un tiempo para sí mismo. Dejó a un lado sus proyectos personales y empezó a responder a la demanda social: «Lucha por tu familia, olvídate de ti».

Cuando uno deja de ser uno mismo para dedicarse a otros, acaba culpando a los otros por no sentirse a gusto consigo mismo. La mayoría de los seres humanos realiza proyectos impuestos por la sociedad. Se somete sin darse cuenta. Deja que otros decidan lo que tiene que estudiar, qué trabajo aceptar, con quién formar una familia, cómo educar a sus hijos o la manera de utilizar su tiempo libre. La sociedad -familia, colegio, amigos, compañeros y medios de comunicación- decide por cada uno. Hay muy pocas personas dispuestas a hacer el esfuerzo de sacar de su interior, a la luz, su propio proyecto de vida.

PROYECTO DE PATERNIDAD O DE MATERNIDAD

Ser padre o madre puede formar parte, o no, del proyecto personal. Es opcional.

Sin embargo, si optamos por ser padres, tendremos en cuenta que el proyecto de paternidad-maternidad forma parte de un proyecto más amplio, el personal, y por lo tanto:


	
· Los padres no deben centrar su proyecto de vida en los hijos. Éstos son importantísimos, pero no son lo único, ni tienen por qué ser lo prioritario, en la vida del ser humano. Los padres no deberían vivir, tan solo, en función de sus hijos. 

	
· Los hijos no deben monopolizar el proyecto de vida de sus padres. Tienen que aprender a realizar su propio proyecto de vida. Necesitan independizarse de sus padres y renunciar a proyectos impuestos por ellos. 



Cada vez son más frecuentes las familias con un solo hijo. La sociedad recrimina a los padres su egoísmo por dejar que su hijo sea «hijo único». Se dice que un hijo único crece caprichoso, egoísta, tirano; que no aprende a compartir. Se considera que el hijo único crece sin nadie con quien jugar, que siempre está solo. Ni lo uno ni lo otro tiene por qué ser cierto. Si no le damos todos los caprichos, nuestro hijo aprenderá a no ser caprichoso. Si le ponemos límites, no será un tirano. Si le llevamos a lugares donde pueda jugar con otros niños de su edad, no estará siempre solo. Cada niño necesita jugar con niños de su edad tanto si es hijo único como si tiene hermanos. Un hermano o una hermana pueden ser, además, un amigo o una amiga, pero no tiene por qué darse esta circunstancia. Lo normal es que sean, simplemente, lo que en realidad son: hermanos. Hermanos que comparten, con más o menos intensidad, su vida.

La tarea de padres y madres consiste en ayudar a los hijos a ir adquiriendo, a lo largo de las diferentes etapas de la vida, la autonomía necesaria para realizar su propio proyecto. Se trata de ayudarles a crecer; a pasar de una etapa a otra desprendiéndose de todo aquello que les ate y aceptando todo lo que les libere. Los hijos tendrán que aprender a independizarse, paulatinamente, de sus padres, hasta llegar a ser capaces de vivir sin ellos. Y los padres tendrán que aprender a desprenderse de sus hijos.

Cuando oímos la frase: «Estos padres se desviven por sus hijos», tenemos la sensación de que se están refiriendo a unos padres excelentes. Sin embargo, «desvivirse» no ayuda a los hijos. Los hijos necesitan alguien, lleno de vida, que les enseñe a vivir. No alguien que renuncie a su propia vida por los hijos, y que les pase factura por haber dejado de vivir. Los padres que se desviven transmiten a sus hijos: «Yo no pude realizar mi propio proyecto de vida por ti, ahora te toca a ti prescindir del tuyo por mí». Y los hijos asumen su papel: «Mis padres se sacrificaron por mí, ahora me toca a mí sacrificarme por ellos».

Basar la vida en la renuncia y el sacrificio convierte al ser humano en un ser negativo y frustrado. Un ser que se queja constantemente, que culpabiliza: «Hice esto y aquello por ti y ahora me lo pagas así, ¡qué ingrato!, no me llamas, no vienes, cómo te has vuelto, con lo cariñoso que eras...» Son los padres que siempre demandan; que no piensan en la necesidad que tienen los hijos de realizar su propio proyecto, en su propia casa, viviendo con otros. En muchas ocasiones, los hijos se sienten obligados a dedicar todo el tiempo posible a sus padres, dejan de realizar su vida, sus proyectos, renuncian a disfrutar con sus amigos, y hasta con su pareja y sus hijos, por ocuparse de sus padres. Si no renuncian a su vida para desvivirse por sus padres se sienten culpables.

No hay que desvivirse por los hijos. Hay que vivir con ellos hasta que puedan vivir sin nosotros. Hay que enseñarles, precisamente, a vivir sin nosotros, siendo ellos.

Actualmente, se acusa a los hijos de abandonar a sus padres cuando éstos son mayores. También se acusa a los padres de no ocuparse de sus hijos cuando son pequeños, dejándoles en manos de otros mientras ellos trabajan. Lo que ocurre es que, desconociendo la importancia trascendental que tiene la realización de los proyectos personales de cada uno de los miembros de la familia, la sociedad señala como único proyecto importante el paterno-filial. La sociedad ve con buenos ojos que padres e hijos permanezcan atados unos a otros; en lugar de contribuir a que cada uno realice su propio proyecto. Si lo realizan, padres e hijos permanecerán siempre unidos a través del afecto, pero no atados.

No somos malos padres o malas madres por trabajar fuera de casa o por salir con amigos, o con nuestra pareja, sin los hijos. Sí lo somos cuando impedimos el desarrollo del proyecto de vida que debe realizar nuestro hijo; y cuando dejamos de realizar el propio proyecto para ser únicamente padres o madres. No ayudamos a los niños haciéndoles sentir que hemos dejado todo por ellos, o que ellos son lo único importante en nuestra vida. Así aprenden a depender de nosotros, obligándoles, a su vez, a considerarnos los seres más importantes para ellos. Les creamos dependencia emocional. No hemos sido diseñados para depender. Nuestro camino por la vida debería ser un camino hacia una independencia cada vez más completa, tanto para los padres como para los hijos. Nuestros proyectos de vida son diferentes.

Por lo tanto, debemos ayudar a nuestros hijos a ser cada vez más independientes, hasta que puedan prescindir de nosotros. Nosotros mismos caminamos hacia una independencia cada vez más completa, y no deberíamos caer en la dependencia de nuestros hijos.

LAS ETAPAS DE LA VIDA Y NUESTRO PROYECTO PERSONAL



	ETAPAS
	
EDAD (las edades son aproximadas)



	Infancia 
	0-6 años



	Niñez
	6-12 años



	Adolescencia
	12-18 años



	Juventud
	18-25 años



	Adultez
	25-40 años



	Madurez
	40-65 años



	Senectud
	65 hasta el final de la vida




Desde que nacemos, hasta nuestra muerte, todos los seres humanos recorremos las mismas etapas. En cada etapa podemos alcanzar más y más autonomía si realizamos el proyecto propio de cada etapa; pero de acuerdo a nuestro proyecto personal, diferenciándolo de los proyectos de los demás.

En la primera etapa de la vida, todos los seres humanos aprenden a hablar, pero mientras unos son muy habladores, otros lo son menos, y cada uno tendrá su propio tono de voz. Todos aprenden a ponerse de pie y a andar, pero a unos les gustará más moverse que a otros y la compostura de cada uno, al caminar, será diferente. Todos pueden aprender a vestirse, pero los gustos de cada uno variarán a la hora de elegir qué ponerse. Todos pueden aprender a comer solos, y de todo, pero cada uno sentirá predilección por determinados sabores. Más adelante, en la adolescencia, todos tenemos que tomar nuestra primera decisión sobre lo que queremos hacer profesionalmente, pero cada uno lo debe decidir de acuerdo a sus cualidades e intereses personales, guiado por unos padres que ayudan a su hijo a descubrir lo que desea hacer, en lugar de imponérselo.

Todos tenemos que lograr los objetivos propios de cada etapa, pero cada uno lo logrará imprimiendo su huella personal, si le motivamos a hacerlo. Realizar el proyecto propio de cada etapa permite a los niños independizarse paulatinamente de sus padres y demás adultos, siendo, cada vez más, ellos mismos.

Si en cada etapa de la vida enseñamos a los niños todo aquello que están preparados para aprender, se sentirán dispuestos a aprender y encantados de hacerlo. Un niño de menos de un año disfrutará aprendiendo a comer él solo si le damos la oportunidad, aunque todavía necesite varios meses para controlar perfectamente la cuchara y el tenedor. Pero si, como todavía no maneja bien los cubiertos, no le permitimos que aprenda, se le pasará el interés por aprender. Permitirá, y hasta exigirá, que hagamos nosotros lo que no le hemos enseñado a hacer. No querrá comer a menos que seamos nosotros quienes le demos de comer.

Retrasar los aprendizajes los dificulta y complica. Por lo tanto, si queremos que nuestro hijo sea autónomo, tenemos que enseñarle, en las primeras etapas de su vida, todo aquello que el ser humano está preparado y dispuesto a aprender. De lo contrario, nos tenemos que preparar para que dependa de nosotros y para depender nosotros de nuestro hijo realizando las tareas que podría hacer él.

EL PROYECTO DE TODOS LOS SERES HUMANOS EN LA PRIMERA ETAPA DE LA VIDA

Durante la primera etapa de la vida, los seres humanos caminan hacia una autonomía que les permite independizarse físicamente de sus padres, preparándose para adquirir gradualmente mayor autonomía física, psíquica y social.

La tarea de los padres consiste en permitir, enseñar y animar a sus hijos a valerse por sí mismos. A veces frenamos su aprendizaje al realizar nosotros lo que podrían hacer ellos.

Muchos padres sobreprotegen a su hijo. Piensan que es muy pronto para enseñarle a comer solo, a bañarse, a vestirse o a recoger sus juguetes; y retrasan su proceso de crecer. Sin embargo, en la etapa siguiente, cuando al niño se le ha pasado el momento de disfrutar aprendiendo estas habilidades, se las impondrán: «¡Vístete!» «¡Recoge!» Se las impondrán sin haberle enseñado, sin haber hecho posible su aprendizaje:

Veamos qué pueden lograr todos los niños en esta etapa de su vida si favorecemos su aprendizaje:


	ACTIVIDADES DE AUTONOMÍA EN LA INFANCIA


	Moverse y controlar su espacio  
	
• Estar en el suelo cuando esté  despierto.

• Arrastrarse, sentarse y gatear.

• Ponerse de pie él solo y andar.

• Correr, saltar, trepar y otras proezas.





	Jugar 
	
• Jugar solo.

• Jugar con otros niños.





	Cuidar y ordenar su entorno
	
• Cuidar y ordenar sus juguetes y el material escolar.

• Buscar lo que pierda.

• No ensuciar y saber limpiar.

• Cuidar y no dañar el entorno natural.





	Ocuparse de su higiene
	
• Controlar esfínteres de día y de noche.

• Lavarse las manos, cara y dientes.

• Bañarse y ducharse.

• Sonarse solo, toser y estornudar con higiene.

• Dejar el lavabo, el inodoro, la bañera y el cuarto de baño limpios cada vez que los utiliza.





	Vestirse solo y ordenar su ropa
	
• Vestirse solo.

• Dejar la ropa sucia en su sitio.

• Guardar la ropa en el armario.

• Preparar su ropa para el día siguiente.





	Comer de todo y sin ayuda
	
• Comer solo. Utilizar los cubiertos por sí  mismo.

• Comer la cantidad que necesite.

• Comer a las horas establecidas, no entre horas.

• Comer en un tiempo no superior a media hora.

• Respetar las normas básicas de comportamiento durante las comidas: comer sentado, masticar con la boca cerrada…





	Dormir en su cuarto
	
• Acostarse en su cama, a la hora convenida.

• Acostarse tras la rutina establecida.

• Permanecer en su cama durante toda la noche.

• Dormir las horas que necesite.





	Superar sus crisis
	
• Superar los celos, rabietas, terrores nocturnos.

• Adaptarse al centro escolar.

• Convivir

• Saber compartir.

• Ampliar sus recursos sociales.

• Resolver sus conflictos de convivencia.





	Convivir
	
• Colaborar con la familia en tareas muy sencillas.

• Saber compartir.

• Ampliar sus recursos sociales.

• Resolver sus conflictos de convivencia.











El proceso de crecer. Qué supone ser autónomo 



CAPÍTULO II

El proceso de crecer se prolonga a lo largo de toda la vida. Se crece, en el sentido más profundo de la palabra, al pasar de una etapa a otra aceptando la autonomía que implica cada etapa y desprendiéndose de las dependencias propias de la etapa anterior.

DESPRENDERSE DE LA ETAPA ANTERIOR Y ACEPTAR LA NUEVA ETAPA. ANIMAR A CRECER

Al nacer, el niño se desprende del útero materno, totalmente protector, asumiendo el esfuerzo que supone respirar, succionar y vivir en un ambiente completamente diferente al conocido en su vida prenatal. Pronto dejará de depender de su madre para cubrir sus necesidades vitales más básicas. El nacimiento le va a permitir independizarse de un mundo que se había vuelto demasiado limitado; necesita desprenderse de un pasado, ya superado, para continuar su crecimiento. Necesita asumir los nuevos retos para afrontar su nueva etapa.

En el parto los padres educan muy bien. Permiten al niño desprenderse de lo conocido, el útero materno, que le hacía totalmente dependiente, y aceptar lo desconocido, el mundo fuera del útero materno, donde podrá ser autónomo. Los padres no impiden que nazca tratando de prolongar el embarazo. Madre e hijo empujan juntos, aunque a los dos les cueste desprenderse. Ambos realizan el esfuerzo de desprenderse para que el hijo inicie su nueva etapa. Los padres no frenan el proceso de crecer de su hijo, aunque le suponga esfuerzo, aunque le cueste; al contrario, le impulsan a crecer, cortan el cordón umbilical.

A lo largo de la infancia, para crecer, el niño necesitará asumir constantes desprendimientos: el parto, el destete, el paso del alimento líquido al sólido, el de ser alimentado a utilizar los cubiertos; pasará de arrastrarse a gatear, de gatear a ponerse de pie, de andar a correr, saltar y trepar; de no controlar sus esfínteres a controlarlos; de ser bañado y vestido a bañarse y vestirse; de vivir en un entorno familiar conocido a asistir diariamente a un centro escolar...

Nuestro hijo podrá disfrutar las ventajas de la nueva etapa, de los nuevos aprendizajes, si asume los diferentes desprendimientos, si asume el esfuerzo que supone desprenderse de lo conocido y afronta lo desconocido. Muchos padres, cuando comprueban que a sus hijos les resulta costoso dar pasos hacia su autonomía, evitan que se esfuerce, evitando también el disfrute de los nuevos aprendizajes. «Ya puedo», «Yo solo», dirá el niño, orgullosísimo de ser capaz de comer y de vestirse solo, de no hacerse pis, de ordenar sus juguetes. El esfuerzo del desprendimiento es fundamental para poder crecer.

Aunque, en ocasiones, el ser humano pueda desprenderse sin realizar grandes esfuerzos, en la mayoría de los casos le cuesta. Sin embargo, desprenderse no conlleva sólo esfuerzo, implica también satisfacción. La satisfacción de lograr algo que sólo podrá alcanzar si asume el esfuerzo.

Las personas que educan al niño deberían animarle a crecer en lugar de frenar su desarrollo «para que no sufra». Le animamos a crecer cuando le enseñamos a desprenderse de nosotros, cuando aprende a ser autónomo.

QUÉ SUPONE SER AUTÓNOMO

Ser autónomo permite al niño crecer seguro, capaz, responsable, voluntarioso, inteligente, disciplinado, tranquilo, feliz.

Autonomía y seguridad en uno mismo. Mensajes que transmitimos a los niños

Silvia está aprendiendo a abrocharse los botones. Le cuesta, pero si aceptamos su esfuerzo, no le abrochamos nosotros y le animamos a conseguirlo, le transmitimos el mensaje: «Tú puedes, lo vas a conseguir, aunque te cueste». Si le abrochamos, no necesita esforzarse, no le cuesta, pero no aprende. Le transmitimos el mensaje: «Tú no puedes, yo lo hago por ti, dependes de mí».

Cuando enseñamos a un niño a vestirse, a comer y a bañarse, es decir, a valerse por sí mismo, le transmitimos siempre un mensaje de seguridad: «Tú puedes, eres capaz de aprender». Si le sobreprotegemos, le transmitimos un mensaje de inseguridad: «Todos tenemos que cuidarte, tú no tienes que esforzarte, eres pequeño, no eres capaz de aprender, por eso tienes que depender de mí».

Nuestra actitud al actuar con los niños les transmite mensajes que captan mejor que nuestras palabras o la acción en sí. Mensajes que motivarán o frenarán su proceso de crecer. Podemos transmitir un mensaje de ánimo o de desánimo, un mensaje de «Tú puedes» o de «Tú no eres capaz»; un mensaje de seguridad o de inseguridad.

El niño al que le enseñan a valerse por sí mismo, que aprende a ser cada vez más independiente, más autónomo, sabe que puede seguir avanzando con la ayuda de los adultos que le impulsan a crecer, a no depender. Asume esfuerzos y disfruta los aprendizajes, crece seguro. Siente por lo tanto su propio valor y va conociendo el de los demás.

Pero el niño al que le dan todo hecho siente que necesita depender de otros para afrontar su vida. No puede valerse por sí mismo, los demás tienen que ocuparse de él. Desconoce su propia capacidad y no valora la de los demás, que sólo están para servirle. Le convertimos en un ser inseguro.

La seguridad en uno mismo, en la propia capacidad, es imprescindible para seguir aprendiendo, para progresar, para crecer sanos en el más amplio sentido de la palabra. Pero la seguridad nada tiene que ver con la prepotencia en la que se educa actualmente a muchos niños. Se les da todo hecho. Dependen de las personas que resuelven su vida: les bañan, les visten y les dan de comer. No les enseñan a ordenar sus juguetes ni a recoger su ropa. Ellos mandan, deciden cuándo quieren acostarse o si prefieren dormir en la cama de sus padres. Les compran lo que les pidan con tal de que no tengan rabietas. Crecen pensando que otros tienen que resolver su vida y hacer lo que ellos quieran. Sin esforzarse lo consiguen todo. En definitiva, acaban siendo inseguros, aunque aparenten seguridad; se vuelven prepotentes, «niños tiranos» que exigen que se haga su voluntad.

Autonomía y responsabilidad. ¿Puede un niño tan pequeño ser responsable?

Enrique aprende a guardar su ropa en el armario. Si le enseñamos dónde guardar sus zapatos, la ropa interior, los pantalones y demás prendas de vestir, puede colocarlas en su sitio. Desde antes de los dos años puede hacerlo y le encanta. Al aprender a guardar su ropa, adquiere la responsabilidad de guardarla él. Poco a poco, al ocuparse de todo aquello que sabe hacer, aprende a responsabilizarse. A medida que aprende a comer, a dormir, a vestirse, a bañarse solo y a ordenar su cuarto, se responsabiliza de realizar esas actividades. La responsabilidad de bañarse, acostarse, vestirse, ordenar sus juguetes e irse a la cama es suya, no de sus padres.

Muchas personas consideran que los niños no pueden asumir responsabilidades hasta pasados unos cuantos años de su vida. Suelen relacionar responsabilidad con estudio y notas. Sin embargo, el ser humano aprende a responsabilizarse, o a no hacerlo, desde la primera etapa de su vida.

Autonomía y atención. ¿Ayudamos al niño a prestar atención?

En muchas ocasiones los padres acuden a pedagogos y psicólogos pidiendo ayuda para su hijo «porque no se concentra», «porque tiene problemas de atención». La mejor solución para prevenir y curar la falta de concentración o de atención, es ayudar a los niños a valerse por sí mismos, enseñándoles las tareas de la vida cotidiana -vestirse, comer, lavarse...-, y permitir que las practiquen a diario, transmitiéndoles la responsabilidad de realizarlas ellos.

El niño que lleva su plato a la mesa únicamente podrá conseguir que no se le caiga si se concentra en lo que está haciendo. Lo mismo sucede cuando tiene que cerrar una puerta sin hacer ruido, ponerse los zapatos en el pie correspondiente o llenar un vaso de agua.

Al cabo del día hay innumerables actividades de la vida cotidiana que ayudan al niño a concentrarse. Si le enseñamos a hacerlas, y le dejamos que sea él quien las lleve a la práctica, ejercitará la concentración de una forma absolutamente natural. Después le resultará mucho más sencillo concentrarse cuando tenga que estudiar.

«Mi hijo es hiperactivo, disperso, no para. Se pasa el día moviéndose, no se concentra ni un minuto, tengo que ir todo el día detrás de él para que recoja, se acueste... Todo lo deja tirado, nunca se acuerda de dónde dejó sus cosas. No sé qué hacer, me vuelve loca.»

La mejor ayuda que podemos dar a nuestro hijo, supuestamente hiperactivo, disperso y con falta de concentración, es dejar de ir detrás de él haciéndole todo, deshaciendo sus entuertos, recogiendo lo que tira, buscando lo que pierde... Tenemos que empezar a enseñarle, muy poco a poco, todo lo que puede hacer en lugar de hacerlo nosotros.

Si le enseñamos a lavarse, a vestirse, a comer, a recoger... Si asume la responsabilidad de realizar sus actividades cotidianas, aprende a concentrarse. Necesita concentrarse para realizar todas esas actividades. No puede realizarlas si no está totalmente concentrado en la actividad que realiza.

Autonomía y orden lógico. ¿Favorecemos que piensen?

La inteligencia no se desarrolla, únicamente, estudiando. No son necesarios los ejercicios escolares para desarrollar la capacidad de concentración o para interiorizar un orden lógico que nos permita construir nuestro propio aprendizaje, en lugar de memorizar contenidos.

En los colegios, todavía hoy en día, los aprendizajes se basan en estudiar de memoria aquello de lo que luego hay que examinarse; la mayoría de las veces sin comprender lo que se memoriza. Se da prioridad al resultado, no al proceso para llegar a él. Y, sin embargo, es precisamente el proceso el que nos permite reflexionar, observar, contrastar diferentes puntos de vista y rectificar errores hasta llegar al resultado deseado.

Para desarrollar la inteligencia lo importante no es memorizar, aunque la memoria forme parte de la inteligencia. Lo importante es desarrollar la capacidad de pensar. En la primera etapa de la vida, el niño desarrolla su capacidad de pensar cuando aprende a resolver las situaciones de su vida cotidiana, no memorizando contenidos. Entre quinientas y mil veces al día necesita reflexionar para resolver las situaciones cotidianas de su vida; siempre y cuando no las resolvamos nosotros: ¿Cómo puedo meter el botón por el ojal?, ¿dónde tengo que guardar mis juguetes para encontrarlos fácilmente cuando quiera volver a jugar con ellos?, ¿cómo puedo sujetar el vaso de agua para que no se caiga?... Si sus padres le visten, no tiene que pensar cómo meter el botón por el ojal; si alguien ordena sus juguetes, no tiene que pensar dónde guardarlos él; si le prohíben coger su vaso de agua, no tendrá que pensar cómo llevarlo sin derramar una gota.

En la infancia, mientras el niño aprende a independizarse del adulto y a manejarse con autonomía, aprende que hay un orden que facilita la realización de cada actividad. Si quiere lavarse las manos, debe enjabonárselas primero, aclararlas después y terminar secándoselas con la toalla. Si empieza secándoselas y se las enjabona al final, el resultado será pésimo; pese a haberse lavado las manos. Si para vestirse empieza poniéndose los pantalones y el jersey y luego la ropa interior, no quedará bien vestido, a pesar de haberse puesto toda la ropa que debía ponerse.

Cuando desarrollamos por muy complejo que sea nuestra inteligencia, pensamos, buscamos la manera más sencilla de hacer las cosas. Ello exige seguir un orden lógico. El orden que permite que lo que queremos realizar nos resulte más fácil, el que permite que organicemos nuestro pensamiento, que podamos clasificar y memorizar nuestros conocimientos, que podamos seguir avanzando en nuestros aprendizajes.

Por eso, cuando enseñamos al niño a hacer por sí mismo todas las actividades que forman parte de su vida cotidiana -lavarse, vestirse, ordenar su cuarto, comer-, le estamos enseñando a desarrollar un orden lógico que le facilita la vida y desarrolla su inteligencia, su capacidad de pensar.

Esa capacidad para razonar, desarrollada a través de su vida cotidiana, le ayudará a concentrarse y a pensar cuando vaya al colegio y tenga que estudiar. Sin embargo, intentar desarrollar la capacidad de razonar sólo a través de los libros escolares hace que unos sucumban en el intento y que otros piensen de una forma tan parcializada que sean incapaces de resolver sus conflictos cotidianos.

Autonomía e inteligencia van íntimamente unidas. El ser verdaderamente autónomo razona constantemente, tiene que pensar para resolver las situaciones cotidianas de su vida; no depende de otros que piensan por él.

Autonomía y fuerza de voluntad. Cómo ejercitan los niños la fuerza de voluntad desde pequeños

Tener fuerza de voluntad parece propio de etapas posteriores a la infancia, y se suele relacionar, una vez más, con el estudio. Se habla del niño que tiene o no fuerza de voluntad en función de si estudia o no estudia. Sin embargo, la fuerza de voluntad se ejercita desde la primera etapa de la vida.

Un niño al que le enseñamos a bañarse y a dejar el cuarto de baño recogido irá aprendiendo, poco a poco, a valerse por sí mismo. Tendrá que concentrarse para poder hacerlo bien. Habrá adquirido la responsabilidad de bañarse y de dejar todo en orden. Habrá ejercitado la fuerza de voluntad, repitiendo una y otra vez lo que le costaba hacer, hasta lograr el aprendizaje.

María cuelga la toalla, pero la toalla se escurre y cae al suelo. Vuelve a colgarla, pero se vuelve a caer. Así una y otra vez hasta que consigue colgarla y que no se caiga. María no ejerce la fuerza de voluntad sólo mientras logra el aprendizaje; la ejercita también al responsabilizarse de llevar a la práctica lo aprendido. Cuando ya sabe colgar la toalla ejercita la fuerza de voluntad siendo ella quien la cuelga, en lugar de dejar a otros esa responsabilidad.

El niño se hace voluntarioso día a día. El ejercicio diario de la fuerza de voluntad hará que lo que al principio le resultaba tremendamente costoso se transforme después en un hábito. Más adelante le resultará sencillo ejercitar la fuerza de voluntad en el estudio y en su vida en general.

Autonomía y disciplina interna. Cómo consiguen los niños disciplina interna

La autodisciplina, el equilibrio interno o el control de uno mismo, lo va adquiriendo el niño a medida que siente la seguridad que le proporciona ser capaz de aprender, de controlar su mundo, de vivir teniendo en cuenta a los que le rodean.

Cuando, en lugar de regañarle por lo que hace mal, le enseñamos a hacerlo bien, se siente tranquilo interiormente. Cuando le gritamos constantemente porque no hace bien las cosas, le ponemos nervioso, le alteramos, y sigue sin saber cómo debe ser su comportamiento la próxima vez.

Además de enseñar al niño todo lo que necesita saber para crecer valiéndose por sí mismo, tendremos que enseñarle a corregir lo que no hace bien. Si le enseñamos, en lugar de regañarle, se sentirá a gusto. Sabrá que cada vez que pueda aprender algo o algo le salga mal, sus padres, en lugar de enfadarse, le van a ayudar enseñándole, pasándole la responsabilidad, permitiendo que se esfuerce. Enseñarle, en lugar de regañarle, le va a ayudar a autodisciplinarse.

Javier tiene cuatro años, entra en la cocina cuando sus padres se disponen a preparar la comida y pregunta: «¿Puedo cocinar con vosotros?» Sus padres le dicen que puede sacar los tomates y la lechuga de la nevera para preparar la ensalada, y le enseñan a prepararla.

Sara también tiene cuatro años. Cuando pide participar preparando la comida, sus padres le responden que es muy pequeña y le dicen que salga de la cocina.

Javier se sentirá a gusto por que le dejan aprender, aunque haya límites claros -en esta ocasión sólo puede preparar la ensalada-. Sara se sentirá mal. Reaccionará rebelándose porque siente que puede aprender, pero no le dejan; o bien se volverá conformista y hará lo que le piden, pero sabiendo que no valoran su capacidad. Interiormente se sentirá mal, no puede estar serena, en paz.

Andrea, de tres años, lleva un vaso sin demasiado cuidado; se le cae y se rompe. Sus padres le enseñan a recoger los cristales con el recogedor, sin tocarlos para no cortarse. Colaboran con ella para que no haya peligro y le recuerdan que debe llevar el vaso con cuidado, sujetándolo con las dos manos para que no se le vuelva a caer; aunque si se le vuelve a caer ya sabe cómo recogerlo.

Guillermo también tiene tres años. Se le ha caído el vaso. Sus padres le regañan. Le dicen que él no debe cogerlo, que si quiere beber les tiene que pedir el vaso a ellos y que no lo vuelva a hacer nunca más. Ellos recogen todo.

Andrea sabe que ha sucedido algo que hay que evitar: la rotura del vaso. Pero, a su vez, aprende cómo evitarlo y cómo recogerlo en caso de accidente. Se siente valorada por sus padres que la tratan haciéndole sentir que es capaz de aprender. Se sentirá tranquila, disciplinada internamente.

A Guillermo le transmiten el mensaje: «No eres capaz de aprender, no puedes llevar un vaso ni recogerlo». No se siente valorado por unos padres que no le enseñan. Sólo le prohíben y regañan. Se sentirá alterado, intranquilo, nervioso. No puede sentir la paz interna que permite la autodisciplina. Sólo actuará por obediencia externa, por disciplina impuesta.

Autonomía, disciplina y obediencia

Autonomía, disciplina y obediencia se relacionan profundamente. El niño que aprende a realizar las actividades de la vida cotidiana, el niño al que le permiten adquirir, poco a poco, una autonomía cada vez más completa, siente que está haciendo lo que internamente desea hacer. Porque el ser humano desea crecer, aprender, valerse por sí mismo y vivir con otros sin agredirse, sin gritos, sin enfados y sin imposiciones. Ese es su deseo interno. Si obedece a ese deseo se siente bien, a gusto consigo mismo y con los demás. Ejercita la verdadera obediencia, la obediencia interna.

Sin embargo, normalmente, desde la primera etapa de la vida se nos enseña a desobedecernos a nosotros mismos. Se nos prohíbe hacer un sinfín de actividades que deseamos realizar, que podemos aprender a hacer. Aprendemos a desobedecer a nuestro yo interno y a obedecer a los que nos imponen una disciplina de prohibiciones y resuelven nuestra vida, decidiendo ellos lo que deberíamos decidir nosotros.

Enseñar a nuestros hijos a ser autónomos les permite obedecer a su ser interior y les da la seguridad y la serenidad necesarias para ser disciplinados. La obediencia externa se basa en obligaciones impuestas y en prohibiciones. Provoca gritos, enfados y un ambiente desagradable que perjudica a todos. Produce miedo, inseguridad e indisciplina. La disciplina externa, la impuesta, es contraria a la interior, a la aceptada por uno mismo. La obediencia y la disciplina que surgen del interior del ser humano le hacen sentirse a gusto consigo mismo y con los demás; no necesita que se la impongan desde fuera.

RECUERDA

Ser autónomo ayuda al niño a:


	
· Sentir seguridad en sí mismo. 

	
· Asumir sus responsabilidades. 

	
· Concentrarse y prestar atención. 

	
· Desarrollar su capacidad para pensar y actuar con lógica. 

	
· Ejercitar su fuerza de voluntad. 

	
· Adquirir disciplina interna. 








Cómo aprenden los niños a moverse y a controlar su espacio 



CAPÍTULO III

El proyecto de vida de cada ser humano se desarrolla en unos espacios concretos y sigue un determinado horario, más o menos flexible. Los niños, para crecer seguros, necesitan controlar los espacios donde transcurre su vida y su horario personal. Cuanto mejor organicemos el espacio y el horario del niño, más sencillo le resultará orientarse y seguirlo. El niño necesita orden para realizar su proyecto de vida. El orden en su horario y en su entorno le proporciona seguridad.

EL CONTROL DEL ESPACIO ANTES DE LOS SEIS MESES. LOS NIÑOS NECESITAN ESTAR EN EL SUELO CUANDO ESTÁN DESPIERTOS

El ser humano, a lo largo de su vida, controla espacios cada vez más amplios. Durante su infancia, el niño, que nada más nacer permanece en espacios tan reducidos como los brazos y la cuna, es capaz de controlar, poco a poco, la casa familiar, las casas de familiares y amigos, el parque donde juega, el centro de educación infantil, las calles por las que camina diariamente...

Los espacios más significativos del niño durante los primeros meses son su cuna para dormir, el suelo para moverse y nuestros brazos para alimentarse y sentir la satisfacción del contacto personal. Su tiempo lo dedica, fundamentalmente, a dormir, a comer y a su higiene personal. Pero a ratos permanece despierto y quiere moverse, ¡necesita moverse!

Muchas veces confundimos su necesidad de movimiento con su necesidad de contacto corporal. En cuanto llora le cogemos en brazos. Es cierto que necesita nuestras caricias y nuestros mimos y que le gusta estar en nuestros brazos. Pero la mayoría de las veces que llora no los necesita. Si se ha despertado y no es su hora de comer, lo que nos pide es poder moverse y observar su entorno. Quiere que lo saquemos de la cuna.

Los ratos que permanezca despierto, el espacio del niño será el suelo. Los recién nacidos llegan al mundo con la mínima capacidad de movimientos voluntarios. Sin embargo, desde el primer mes, se mueven muy lentamente. A veces nos preguntamos quién habrá movido a nuestro bebé que aparece con la cabeza rozando el borde de la cuna. Llegó porque se movió, lentísimamente.

Desde el primer mes desarrolla sus habilidades motoras «si le damos permiso». Necesita espacio para moverse y una ropa que no le impida manifestar sus habilidades motoras. A veces los niños lloran porque se sienten atados, necesitan que les liberemos de una ropa que les impide moverse. Al segundo mes de vida controlan los músculos de su cuello y pueden sostener la cabeza. Nuestro hijo es capaz de dirigir la mirada y de observar su entorno. Necesita observar y explorar el ambiente que le rodea. Si dispone de espacio para moverse, aprende a conocerse y a conocer su entorno.

Como decíamos, los niños se mueven desde que nacen. Hacen movimientos muy lentos con todo su cuerpo. Para facilitar su deseo de moverse, debemos situar al niño sobre un colchón, en el suelo, rodeado de objetos que le resulten estimulantes. Objetos de diferentes formas y colores y con diferentes sonidos. Si le colocamos en una cuna con barrotes, restringimos su capacidad de movimiento y observación. Colocaremos el colchón sobre el suelo para que, llegado el momento, pueda bajarse por sí mismo y seguir conquistando el espacio que le rodea, acercándose a los objetos y a las personas que desee. El niño no se cae del colchón si ese es su espacio desde el principio de su vida. Se arrastra lentísimamente y, cuando llega al borde del colchón y siente que una pequeña parte de su cuerpo no tiene apoyo, se da la vuelta hacia el lugar que le permite sentirse seguro. Nuestro bebé ha activado su mecanismo de defensa para no caer sobre un espacio vacío. Sabrá ajustar su posición hasta sentir todo el cuerpo apoyado. En lugar de evitarle peligros que él mismo puede afrontar «encerrándole» en una cuna con barrotes, le habremos ayudado a defenderse por sí mismo desarrollando su sistema defensivo.

Al primer mes es capaz de arrastrarse casi imperceptiblemente. Al segundo mes de vida puede sostener la cabeza y es capaz de dirigir la mirada y de observar su entorno. Entre el tercer y cuarto mes el niño empieza a utilizar sus manos para alcanzar objetos y desarrolla su capacidad de arrastrarse. Si dispone de espacio suficiente se acercará a los objetos que despierten su interés y los conocerá a través de los sentidos de la vista, el tacto y el gusto.

Su tiempo lo dedicará a moverse jugando con todo aquello que tenga a su alrededor, agarrará los juguetes que tenga a su alcance; intentará darse la vuelta y arrastrarse hasta conseguir gatear. Eso es lo que tiene que hacer allí donde esté, en su cuarto, en el salón, en la cocina, en el parque o en la playa. Siempre debe tener la posibilidad de estar en el suelo moviéndose. No debe estar sentado en la silla de paseo pasando de un cuarto a otro porque «estamos más tranquilos si le vemos». Hay padres que nunca se separan de su hijo, lo llevan a todas partes en su sillita y dejan que permanezca largos ratos sentado. No debe pasarse horas en parques y restaurantes siempre en su sillita. Si nos vemos en la necesidad de hacer coincidir, en determinados momentos, el tiempo del niño con el nuestro, llevaremos una manta y juguetes para situarlo en el suelo, donde podrá moverse.

Entre los cinco y seis meses puede bajarse del colchón situado sobre el suelo. Es otro paso importantísimo en su desarrollo. Ya no necesita llorar para llamar nuestra atención. Sabe lo que quiere y es capaz de obtenerlo utilizando su habilidad para moverse. Si no le hemos encerrado entre barrotes se dirigirá hacia donde desee. Ha conseguido cierta independencia, puede hacer por sí mismo lo que antes tenían que hacerle otros. Ya no llora para que recojamos lo que él tira. No necesita pedir, siempre, ayuda a los demás. Sin barrotes, con espacio, puede explorar un mundo cada vez más amplio.

EL CONTROL DEL ESPACIO DESPUÉS DE LOS SEIS MESES. ARRASTRARSE, SENTARSE Y GATEAR

Entre los seis y los siete meses el niño se puede sentar; y entre los seis y los ocho meses pasa gradualmente de arrastrarse a gatear.

Cuando repte, su espacio seguirá siendo el suelo de su cuarto, que debe ser acogedor y sin peligros. Alrededor del niño se colocarán pelotas, muñecos de trapo o de goma, juguetes que suenen, objetos que cuelguen.

Podemos extender cojines por el suelo para que trepe, se esconda, dé vueltas.

Cuando gatee, podrá conquistar espacios cada vez más amplios. Su espacio personal, en el que permanece gran parte de su tiempo, sigue siendo su cuarto; pero ahora le gustará pasar parte de él en los espacios comunes de la casa. Necesita saber cuándo los puede utilizar y cuándo no le están permitidos; qué puede tocar y qué no debe tocar. Necesita límites.

En esta etapa, la mayoría de los padres «ata» a sus hijos para evitarles peligros. Las ataduras se llaman corral, taca-taca, sillita de paseo, etc. Es cierto que los niños necesitan que se limite su espacio, ese espacio sin peligros por donde pueden gatear a sus anchas, tocando e investigando todo lo que encuentran a su paso; pero no podemos limitarles tanto el espacio que impidamos su desarrollo. Para limitar el espacio resulta muy práctico colocar media puerta de barrotes, sustituyendo temporalmente la puerta de su cuarto o de otros cuartos, de manera que no quede encerrado y que a la vez pueda utilizar un espacio más amplio que el corral. Así podrá gatear sin peligros y rodeado de los objetos que satisfacen su deseo de conocer y jugar. Los cojines seguirán siendo muy útiles en esta etapa.

LOS PRIMEROS PASOS. APRENDER A ANDAR POR SÍ MISMO

Entre los once y doce meses el niño comienza a caminar. Cuando dé los primeros pasos, los cojines le servirán para afianzar la marcha. Se pondrá de pie sobre ellos, se caerá, dará algunos pasos, y todo ello fortalecerá sus piernas.

Cuando intente dar los primeros pasos, es importantísimo que no le demos la mano para que no se caiga. Lo normal es que se caiga desarrollando el reflejo de caída, que se vuelva a poner de pie, y así sucesivamente hasta que se sostenga definitivamente.

Tiene que desprenderse de la estabilidad que le suponía moverse «a cuatro patas» y asumir la dificultad que supone ponerse de pie, caerse repetidamente y andar tambaleante. Al dejar de ir a gatas el niño sentirá la satisfacción de moverse cada vez con más agilidad. Disfrutará su autonomía de movimientos y la posibilidad de realizar actividades y juegos cada vez más satisfactorios, gracias a esa libertad de movimientos recién adquirida.

Cuando el niño comienza a ponerse de pie, se cae frecuentemente. Se pone de pie e, inmediatamente, se cae sentado. A veces, al caerse, aunque no se hace daño, se asusta y llora. Es su manera de manifestar que le está costando lo que va a ser un gran logro en su vida: andar. Normalmente, los padres no quieren que su hijo se caiga ni que llore. No quiere que «lo pase mal». Si se cae, están pendientes de cogerlo inmediatamente y manifiestan su angustia: «¡Pobrecito, te has hecho daño!» Le vigilan estrechamente para que no se vuelva a caer, le dan la mano, le meten en el taca-taca. No actúan adecuadamente. Transmiten al niño angustia, inseguridad.

Los padres deberían comprender que para lograr algo tan positivo en su vida como es andar, el niño tiene que pasar por un breve periodo durante el cual se caerá repetidamente, hasta conseguir mantenerse de pie. El hecho de caerse y volverse a poner de pie hasta no caerse más le ayuda a sentir que puede, que es capaz de conseguir lo que se propone, aunque le cueste. Además, desarrolla el reflejo de caída. Andará cuando su cuerpo esté preparado, sin anticipar ese momento por el hecho de que le demos la mano. Cuando se caiga sonreiremos animándole: «¡Ya te has puesto de pie! Te queda poco para poder andar». Las palabras en concreto que le digamos no son lo fundamental, lo fundamental es transmitirle el mensaje: hacer el esfuerzo de ponerte de pie te permitirá andar, te permitirá lograr lo que pretendes. No le angustiamos, comprendemos que es normal que se caiga.

Tampoco debemos adelantar el momento de ponerse de pie y andar. Cada niño debe comenzar a andar por sí mismo. No necesita que le estimulemos. Sólo necesita que le proporcionemos suficiente espacio. Él solo, cuando haya gateado lo suficiente como para fortalecer su columna y sus caderas, se dispondrá a caminar. Si nos adelantamos corremos el riesgo de hacerle andar cuando su esqueleto y sus músculos no están preparados, perdiendo agilidad y seguridad en sí mismo.

Lo curioso es que cuantas más proezas son capaces de hacer nuestros niños, más restringimos su libertad de acción. Les pasamos de la cuna a su silla de paseo, al taca-taca, al corral. No se les da la oportunidad de moverse libremente para mejorar su coordinación.

Los niños se pueden poner agresivos cuando necesitan moverse y no se les permite realizar actividades para satisfacer esa necesidad. A menudo quieren moverse y nosotros, considerándolo peligroso, les ofrecemos algo que distraiga su interés: alimentos, un chupete o el movimiento pasivo en nuestros brazos meciéndole; o bien les colocamos en su sillita, en el correpasillos o en el corralito.

Reciben el mensaje continuo de no moverse ni tocar nada. Llegan a la conclusión de que moverse no es bueno. Algunos se desalientan, abandonan los esfuerzos y dejan que les sobreprotejan. Se vuelven inactivos, aburridos; están a la espera de que les muevan, de que les entretengan. No saben jugar solos ni disfrutar compartiendo actividades diferentes.

Otros, para conseguir lo que necesitan y les niegan, para conseguir su libertad de movimientos, insisten hasta alcanzar su objetivo. Pero, como deben luchar contra el ambiente en lugar de colaborar con él, utilizan formas inadecuadas. Aprenden a conseguir lo que quieren utilizando conductas agresivas. Los niños reprimidos «pelean» con su ambiente. Niños y adultos pierden la batalla. Los adultos se agotan tratando de controlar el impulso natural del niño que desea moverse, y el niño no perfecciona la coordinación de sus movimientos, no construye la seguridad en sí mismo, su autoestima, su independencia, su posibilidad de crecer desarrollando sus capacidades.
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